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EL CAIVGREJO,
DIARIO P O L I I M R L E S C O . , . , ,  AL BIÍEL  DE LAS ACICALES ÍIECPISSIM O A S, ^

POPULARiq.lD DEL GOBIERNO,

Por mas que el gohietnci q u ie r a ,  q u e  n o  lle­
gue á oídos del p ú b lic o  el clamor de la prensa 
in d e p e o d ic D le , iqas (ndependieníe es lodaria q u e  
la prensa mqs libro, Ig o p iu io n  pública que.le c o n ­
dena. A esa O p in ió n , uo la pueden poner tra ­
bas, nq la pgeden llevar anie el ju rado , no la 
pueden epcarcelar CHmq á IdS editores respon- 

, ni pueden detener sq c irc q ia c io n  por el 
.0 ,  como Iq da los periódiqus q u e  la 5pn fios- 

...V,. Esta opinión está ya formada: no la ha for­
mado la prensa ; Í»s aclus del gobierno, su m ar­
cha , su conducto, sq desaUrosu sistema, su o ri­
gen revolucpinariu. s il  vergonzosa coiidescendencig
con todaslasfxiijeuria» do la revolución, Iqs altos he- 
chos de iniquidid ó iujotíi''! . quehiq  sidpei escgn- 
d ilo d e la  Eqropa, obra sqya son, uo de la prensa 
que ni publirida.d, siqmera puede güadir á lo que el 
mismo poder puWi'a y pregona, y de lo que 
i  veces en arrebatos da revolucionario entusias- 
mu ha querido jacUrse. Lo que despopulariza, es 
t« situación; y ¿) se la ha prea4q‘- 

Asi, cuando lo vemos lau afanado por con­
tener y ligoer calUrlus íiuicus órganos, por (}oii- 
de se desaboga és« clamor popular, que en yez 
de las aclamaciones on que sonaba la revolución 
deiiranlel le colma do i ecouveqpiqties y da anatemas, 
se nos figuraba ver á los que quisiergn sofocar 
un ioceudio, cerrando Ig salida de la humare­
da ó mas bien se uo; aiituja yer á una vieja pre­
suntuosa haciendo pedazos los espejus de SU ha­
bitación, qne mal su grado le reflejaban las 
arrugas y deformidades (je su rostro. Esq bace 
el raiuisteriu. aun dado casó que llegara a con? 
seguir el lejanu objclo. de su tenaz empeño. No 
saldría por la prensa el humo de la hoguera que 

■ no la prensa como en olro tiempo, sino él con 
fiííptopías luauus aii*#! péro las llamas aegui-

rian inflamando voraces e! edillcio, c.oiqbnstible 
que levanlarop. Los pspejos rotos quedarían, 
¡ellos seriau los únicos qué no viénijose tan re­
pugnantes, pudieron entregarse desvanecidos á 
la ilusión de creerse hermosos. Empero serian 
ellos soiüs. A vista de la nación estáq, y la na­
ción que los con'cmpla- ojos tiene para m 'raf* 
ios frente á freute, para- verlqs ajados y feqs, 
pintada en su rqstro la ira de la venganza, la 
imprevisión de ia estupidez, y la conijanza ne- 
ciq de Iqs que solo en la fuerza conflio. R idi­
cula idea es y desvariado intento, creer que en 
el punto á que han llegado las cosas, y la de- 
¡iloiable situicion d d  jíais ¡luedá reintegrarse el 
pud'er de qiia popularidad de que nunca ha dis­
frutado, por hqcer callar á los periódicos que 
en su juicio so la roban,

¿Cree el gohicrno, que el pueblo español lo; 
juzgaría de utra manera , si los periódicos no exis­
tieran. ó si todos de consuno le adularan? Eso 

||n o  es conocer el',pais eq que viviqos. Elnfime- 
i ro de las personas qua, en España leen, es infi- 
¡, nitqineute reducido, 'es lo que puede llamarse 
‘ una aristocracia, si se la cqmpara cqn la inmen­
sa masa de piieb)o á cuyo? oidqs en lodo e| aqo 
uileida una sola idea política va de las que los pe­
riódicos de ia corte estampan. En dos terceras 
parles de las poblaciones dei reino no se recibe 
otro papel que' el boietiu oficial que lee el es­
cribano de' ayuntamiento, y á lo mas el cura. 
Nosotros quisiéramos que el gobierno descen­
diera á poder inquirir, cual es la qpinion que 
de e! lierie formada esa población inmensa. En 
vano acaso creerá que por lo mismo que nosotros 
afirmamos, por lo mismo que no se cura de po­
lítica, esa Opinión le es cuando menos indife­
rente , y pasivamente obediente esa masa inerte. 
¡Oh! uo’, no: fe equivoca; miseramente se equi- 

, voca; á osa capa profunda da pueblo donde no

descienden luq Rcriódicoq, descjeqdep los resal? 
tadus. Ese pueblo qo sqbc deletre.ar siquiera las 
palqhraq exóticas de U Iccnqi.iji.q pqlii'cq, q'det 
dialecto pqrlabqentario. T-anlq peor pcrq el RÓdér. 
Ese pqeblo le juzgq todavía mas desyeqlájosq-- 
mente, que npsqtrqs iq -qqe escrjbhnos y leemos.

A esaq nqmeeosas clases se Icq dijd hace trein­
ta aqos, se les reBÍlíú hace veinte , y hace íje -  
te que se Ies rolviq á decir, que íhaq 4 TÍlfse 
prósperas y venturosas cou los p.riiicipiiit ,-con 
las doctrinas, cqn l.is reformas que la revolucioq 
anunciaba. Ellas, é la verdad, no lo creyeron ja ­
más- Fqr eso oírq tanCq fiiqrzq tiene et cqnyeo- 
cimiento de la esperjcuciq. cuqnio que recae so­
bro la previsión 4® instinto. Eijaq han vis- 
tq solo qqe sin aunjcntqrse su bieqestar, n u tj 
por e| contrario, empeorándose su desüao. bags 
desaparecido muchos objetos querjdqi dq su co­
razón por el hábito de tenerlos y por la impQt? 
sibilidad de reemplazarlos, Eflos solamente haq  
esperimentadq qqe tra> da Iq pojahra líbartai}.

' ha venido la g u e rra , trqs el ^aqqelq de gara;^. 
lias y derechos, discordia y desór4enes. T^tl*4 
han aprend¡4p eq una costosa esperiencia, qqts 
cuantq roas qrdieqtem eqlese han proclamado qa» 
tqs palabras, y iqas solicilq de ellas y n u s e ^ - .  
gerado en sus encorqios ha andado et partido 
reioanle, niqyorcs eran los males que sufría. Ella* 
en fin, en cuyq fe n | nosotros, sin duda á cau­
sa de vosotros, nos atrevemos á  confiar de segu­
ro , tu qi|tj es á  |q í hombres de Ta siluacipn ac? 
tual, los detestan.

Las clases roas altas y consideradas- nq spq 
vuestras tdiqpqcq , Ijombreí del poder; habuis 
chocado con sqs hábitos. lastimado sus iotere- 
seg . aniquil.ido sus fortunas. ¿ Pensáis que tie­
nen para *1’̂  ̂leer otra cosa que vue(«
Ifijs Teyeg y decretos?

La clase iDdustrial scquiodada le e , siy  y- por
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• í « ;  fcír. »¡a duda la ley de arancele*. Lle­
vad á la cárcel á  su editor responsable ,  al edi­
to r de la ley del clere, de la ley de venta de sus 
bienes, y entonces vereis la popularidad que dis^ 
fruíais en 'todas esas respetables fracciones dc la 
clase media. Y  luego descartad á toda la gente 
liinorata y recelosa, y luego -á todos los emplea­
dos depuestos, y luego á todos los militares des­
contentos, y luego á todas las viudas sin pagas, 
y  fuego á todas las monjas sin pan, y luego á 
toda la juvenfuá estudiosa ¿ ilustrada , y  luego
i toda la Europa escandalizada, y luego .
atreveos á malar á  los periódicos para alcanzar 
reputación y popularidad.

POLITICA ESTRANGEPA RESPECTO 

A ESPAÑA.

De sumo interés nos parece la correspondén- 
eia de París que el Correo iVaeionaí inserta en 
8u número de hoy. tanto por la íntima relación 
qus guardan' con nuestra'actual situación, y cun 
el porvenir que nos espera, cuanto por la segu­
ridad que nos ofrece el conducto por donde,ños 
ba llegado. Vean en ella, nuestros Icclureí. 'cuai 
es el concepto que los hombres qpe-.nosMomi.

. nan, han.sabido adquirirse en’ una nátubn. éúya 
amistad les és tan nceesaria, y en otra cuyo apo- 
yo tanto ban preconizado, y por euja adqui- 
sicioB tantos insultos han recibido, y ' á  tantas 
bajezas se han humiliado.

E l tbrtó  espacio de nuestras columnas solo 
nos permite hoy dar la parte mas ioteresante.de 
la’ enunciada correspondencia. Hela aqui:
• «Lo, que h'acé quince di.is.anunctaba á vds. como 

probable, estoy en ei. caso ,de confirmárselo hoy 
como cierto, fundándome en buenos 'y muy se­
guros dalos. En varios consejos de gabinete se 
ba vuelto á .agitar en estos dias la euesliuD. y se 
ba res.uello deflr.iüvamenle su afirmativa. Un he­
cho reciente lo hacia yá no solo necesario sino 
VB-gente.

El sábado pasado, d ía 'en  que llegó la fillima 
estafeta, de las embajadas, la abijida Madre de 
I sabel se encontró otra vez privada de noticias 
de sus caras Hijas, y se supu que consistía en

despuet (nótese bien) de haber pretiado el 
gobierno del Rejente atento para que el 
encargado de Negocios de Francia enlregára sé- 
níanalmente á  la joven Reina las cariñosas car- 
tos'de su M adre, habia repentinamente recogí 
«  el tal permiso y  opuéstose á tuda comunica- 
« o n  que no pasara por el suspicaz conducto 
de los agentes de la revolución; por manera que 
do sn-lado habían quedado estancadas eu la le­
gación francesa lascarlas d é la  Reina Madre y 
éqn ellas Vanos regalítos que S. M. enviaba á 
as régiasHuérfanas, y por otra parte [asaugus- 

tas Ninas no habían tenido á qué ni con quien 
contestar. '

íacH trastornar las leyes de.la naturaleza como 
hollar las leyes políticas, civiles y religiosas 

Pero de todos modos ese mal encubierto afan 
de entorpecer y cortor toda rehicion entre la Ma­
dre y Ijs H ijas, ya acumulando dificulUdes en 
contra de la mas iiiocetite, d e ja  ma¿ pura Cor­
respondencia, ya separando del lado de las Hijas 
á lodos los servidores que de la .Madre pudiesen 
hablarles j ese despiadado lujo de persecución 
póstuma.'no saciada todavía con tantos sacrifi­
cios, como'si á tantos ingratos corno los que en 
mala hora ensalzara la mal pagada Cristina no 
les bastara el haberla despojado de la Regencia 
y  de la luloria; como si quisieran llevar la sa­
ña hasta cl punto' de des])üjarla también dcl ca­
riño de sus Hijas, no podi.m menos de llamarla 
atención del rey Luis Felipe, para quien la cues­
tión española tiene dos aspectos, el aspeclo po­
lítico y el de familia. ,

Bien piído, considerando la cuestión por ei as­
pecto polílicn no mas, resignarse á la actitud neu­
tral que hasta ahora ha giiard.ado escrupulosamen­
te. Pero tiene que atender también á s.igrados 
deberes de familia; tiene que buscar medios de 
cumplirlos sin menoscabo demuestra independen­
cia nacional? y el medio que .mas eficaz le ha 
parecido, sega'i lo» fidedignos informes á qne me 
refiero, es la presencia cu Aladrid de un emba­
jador de familia.» ' '

reeieu interrumpida armenia con el de las Tu- 
Ilerias, sin la cual ni la Francia, ni la Ingla. 
térra ', ni ta misma España pueden terniinar 
la incerlidumbre de unas relaciones en que es 
triban-su mfuiio poder , y la seguridad do la Eu­
ropa. ¡Ahí Bien sabe,el gubjcrijo español que 
el término se acerca de la 'tolerancia y del 
apo jo : por eso incomoda, y persigije ahora a 
aquellos para quienes es cl porvenir, sin tener 
en cuenta que no hay plazo que no se cuni 
pía, ni deuda que no se pague.

Verdad es que^eslo pasaba cabalmente la vis- • 
peta del día de áan  Agustín, y que á la sazón I 
las tenían ocupadas los que en palacio imnerao 
en escribir carfas de muy distinto carácter. ¿Si ' 
habra habido cálculo en hacer contraste entre ' 
el 81 encio de la Hija y las felicitaciones de la 
pupila? Todo puede ser. ¡Trísle y miserable cál­
culo que á. nadie ha de engañar, pues, nadie ha 

•••«er que ó la revolución la baya sido ta

Dice también otro corresponsal.
« \a  sabrán vds. por varios conductos que el 

rey de los franceses seaba de nombrar á M. de 
Salvandy embajador en esa corte.. La nefcesidad 
de que en las. aelualés eircunstaneias se halla la 
Francia representada por un agente diplomáti­
co , euyo «levado carácter le permite tener ac­
ceso fácil y frecuente eon S. M. Ia Reina doña 
Isabel II y_su augu.sia H erm ana, y velar m as 
de cerca por su seguridad, ha sido una de las 
consideraciones que han aconsejado esta medi­
da. Otra de las principales que se han tenido 
presente para verificarlo es la certeza que se ha 
adquirido de que el nuevo ministerio fory que 
acaba de formarse en Inglaterra se propone des­
viarse de la errada senda de políiiéa seguida 
por siil antecesores en ios asuntos de España y 
está en vísperas de reemplazar al aclimi minis­
tro británico en Madrid con otro di|ilo'máUco 
que será el intérprete fiel délos principios que 
que profesa el gibiiietc PecL.Esta modificación 
tan venturosa de la política inglesa en España 
permitirá si gobierno francés na.ircbar de acuer­
do con aquella potencia en lo locante á sus re 
laciones eon nuestro pais, y en esta - hipótesis' 
parece muy oportuno que el nuevo ministro 
inglés halle al frente de ia legación francesa en 
Madrid á un embajador eon quien pueda enten­
derse raas fácilmente y obrar con mas indepen­
dencia que con un simple encargado de nego­
cios, qúe por mas habilidad y talentos que po­
sea, eomo los posee indudablemente en alto 
grado el actual, encuentro siempre trabas en lo | 
limiiado de sii representación diplomática t  

Los que no tengan tanta seguridad, como no­
sotros tenem os, en la correspondencia enun­
ciada , que comparen sus noticias con las que de 
público se saben, que no pierdan de vista la 
conducta de nuestro gobierno para con ía Fran­
cia y la Inglaterra , y que no olviden qne el 
primer paso que guia al nuevo gabinete lory. 
e o la  marcha que debe seguir, es eimenlar la

R evista Estranjerai

Parlaintnto y  mfnwíerio de loglaterra. Las 
cámaras han suspendido sus sesiones, ia dc los 
lores hasta el dia 20 ; y la de los coinuiies hasta 
el 16 por haber espedido los mandatos electo­
rales parala reelección de algunos'de sus miem­
bros que h.in obtenido empleos. Concluida, esta 
tregua Sir Roberto l’eci espoiidr.i su peusamleu- 
to de gobierno , y culoiices corminlcara el Inte­
res de la prens.i y de Ins sesiones dcl Parla­
mento. Entreunto continúa el estado dd cs;)ec- 
taliva, y trabajos sordos. i :  .

R evista Nacional.

Navegación del Cuadalguivir. En Córdoba 
se ban instalado una asociación con el olijetodo 
promover la navegación de este rio hasta aq.ie- 
lla ciudad. Este pensamiento que , largo tiem ­
po hace, domina en varias porson;is amantes 
de la prosperidad dul pais , es laudablg. y m i- 
cha gloria merecerá su. realización, porque hay 
que vencer obstáculos de grave consideráciuu.

Aprovechamos esta ocasioii, sin perjuicio de 
ocuparnos de ello en adelanto con mas deleoi- 
mieuto , para anunciar que existe en esta cor­
le un comisionado del ayuiilainienio de Sevilla 
individuo de su seno, para obtener d d  «idiier- 
nu la cesación ó modificación dc la cuiiiuaDÍa 
dcl Guadalquivir que tantos y tan inmensos pri­
vilegios goza contra tus inleresus de aquella feraz' 
provincia. Cónsianos. que la, referida compañía 
no ha cumplido jamas y ahora nicu.is que nun- 
c a . los compromisos a que se obligó un paizo 
de las concesiones que se le hicieron - y esta­
mos intimamenle convencidos de que su esis- 
teneia es ün mal imponderable para .ti comer­
cio de las Andalucías, y para todos sus habi­
tantes. St cl gobierno loviera la intención de pro­
curar et bien del pais , hace tiempo deiiería ha­
ber lomado alguna resoluciuu para ó hacer cesar 
invuegios impropios dc esta épaca. ó exnir re- 
igiosamenle el cumpliraicijlo dcl c-iilralo' Sir­

van estas indicaciones por .ahora dc eífíiarioDi 
¡y quiera Dios, que no por haberlas becbo nos­
otros, se desprecien y se agraven los males oue 
esta produciendo aquella compañía!

Licep de Zarágora. El mes de octubre se ve- 
rUicara eu el Liceo d j Z.iraguza la esposicion pú­
blica de cuadros prevenido á sus regiameiilos. 
Los premios que el Liceo ofrece á los autores 
que pasen de veinte' años, es el título de mérito 
ó facultaliyo, y ai que pase de dicha edad me­
dalla de plata.

/ncot-|»orfleíoneí de abogadot. Dice el Caste­
llano de anoche que en Vailadülid se exige ¿or el 
colegio de abogados á los que eu él pretenden in­
corporarse para ejercer su m.ble profesioB U 
enorme eaplidad de 6$ü rs. y se lamenU de osle

Lo! 
de 

Dícni 
su 

‘M. 
iiiievj 

ha
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• ^ n w .  que. dice, en ningnti» parte Se'pracllca. 
•INusotros amentamos y censuramos también esta 
.coolribucion a los que tantos saerincios. ^ n  he­
cho por,una profesión u ii honrosa, pero que al

Z ! i  " ' ' y a  l e s  h a  péoducidó,
III les promete de seguro. Pero es inexacto d u e  
en n nguii otro colegio se exige c.inlidad alguna 
por la riicorporanon. aunque Üas de niié teñe- 
mos noticia son-inriiiiiafnenie ¡ mas livianas. En 
todas partes de h e  desaparecer, porque no hay de 
recho a exigirlai '  • • ‘ J

i ' e « n d o - ‘6 n  l o  c i v i i y e t n m o m i e n :  r e d - i » ,  ífnonfe.^

P o 'f h í i í í r T p ’?'' ‘‘' " r " ’ .I” '®'’’»» limítrofes de 
r .  . ,t  hÍJ a  J i a u  aparecido varias

-cuadrillas de homliresarmadostá quienes bart.re- 
USlido y ühnyenla.do los habitantes de las piilila- 
cíoiies. ^espanoias, Miicbo zelo. miicba acliviiiad 
«D  uteiiwler para que no s e  reorganicen y ame-

««undüd bace t i e m p o  am e­
nazada de aquellos c a r t ip o S .  ’ -

M ism a  d f  f jé m lo .  be todas parteS no? es-' 
criben que el ejercito eslá mal aletiriido. peor aiie 
tes demas clases del Va se vé, ¡¡•„„7o,io
han hecho nada en favor de la libertad: En' él'

.irlilleria, de raarma ifel idepíirtemciüotdol Ferrol
■ b “''ci'"»'» han cobrado '
febrero , J  los premios de la tropa están por ic'u.il 
fecha: a te tropa se le debe cuarenta dias de subras’ 
y á los sargentos otros tantos de haber. Con I  

qne y i  ven ustedes que no es mala te retotn-I 
peiisa a su celo, a sus trabajos, á sus sacrili-1 
cios, y que doben.eslar sumarncnle ngradeeidus '

S ” b i e r n u j J ü S  a t i e n d e .  
•Idolatra ei gobierno -en el ejército.

Com pnnk *  baile. El señrir Paul parece oue 
regresara muy punto á esta eorte, y que ad(¿ 
mas de su compama giranásiica, traerá otra dé 
baile para el Circo. Mi-sier Piks será el director 
y protector de esta (d;ima. “ ‘recior

Si mas pruebas necesitaran nuestros amigos 
politicos, de que el actual gobierno es solamente 
íl. Gerente de te asquerosa revolución de setiem­
bre, la proclama , alocución ó filípica que á con­
tinuación insertamos, seria un comprobante mas 
de que él gobierno espafiol de hoy, es solo ei gp- 
bierno de un partido ; este documento os de iin 
gefe político que seguramente no se produciría 
CQ términos (an innobles y  violentos, sino sn- 
piera.que lo sostendría su gefe el ministro de 
k  Gobernación. De otro moilo no se puede com­
prender qne la autoridad superior de una pro- 
rnicia. encarg.ida de su fom ento, de su paz y 
de te conciliación de los ánirrios. sea 1a primera 
a exasperailos, proauneiando oficialmente ana­
temas contra el partido monárquico que compo­
nen te mayoría de los-españoles , y entre ella 
ks hombres, mas ¡lustrados y  de mas arraigo en 
el país. Véase el documento de que hablamos.

g o b ie r n o  POLITICO DE LA PROVINCIA 
DE CACERES.

C o n c ic o a d a n o s .

Los hombres de los privilegios, de te mentira 
de los monopolios hicieron necesario el alza­

miento nacional que hace un año puso té r¿ íuo  
su desenfreno, sus tiranías y sus dilapidado.

Íc'v» u yidsto* que en esta
w vo e »  han sido «cordadas; lo» abusos que

'« han corrqido ; y. el órden que se-va estable.

tantes obras qne para bien de te nacbm se tuü- 
; prendeti;_ y  el vt-feí movímienlo que sójadvieríe 
. en dirección a] fomento general de esta lértil na^ 
: clon , antes constituida en ptarimonio de iiiios 

fuanlos OCIOSOS., muertos para producir v esuj. 
pidos cb gozar: y Ved en,1(ln la dignidád ron 
que España , poco há envilecida y despreciada 
se preschla eh-Europa vigoro,aj, indcpendiei.lé 
y libre; , .

Ün prqnundámícnlo en q„e la sensatez ^  te 
|¡ generosidad tnvieron el liig.ir p r e fe rc ic . /q „ ú  
II corto desafueros, .salvó el código poliiic.t . y ir.i- 
: J 0 en posde sí los beneficios inmensos que Vi 

palpamos .j;.con ser tan bfove el periodo .trascur­
rido) acaeedor es sin duda a la belc-bridád que 
hoy le dedica la capital de Cnccrcs, y á ,,„é su 
memoria quede cousagradá por .siglos. V c.iu 

•razón sobrada podemos gltiriarnoá de nu.-stra obra' 
los que con decisión lomamos parte e n  el gran 

. araecimieiuo . q„e del m:d al bien cambioMos 
destinos d é la  patria. RésUuos ser lirmw eu sos­
tener las mejoras logradas. y discretos en seguir 
el camino que conduce á aerecenlaflas ' en ci 
cual hallareis siempre al' gefe político'vuestro 
compañero.—/«/¿an de Luna.

Ai leer .osla producción; lodos creerán que don 
Jiiuan de Lona . es J^unu  de los. pocos pro. 
gresistas de conciencia que se han negado á ser- 
vir tes ordenes de |or hombres á quienes 
'oy insulta con su torpe pluma; pero no es asi 

Luna hd servido a los ministerios Martínez de, 
U Rosa. Toreno, Ofelia, Arrazola etc., y no los 
ba servido asi como, por casualidad, sino bus­
cando siempre padrinos entre los moderados pa­
ra que no le quitasen de seereiarío del gobierno 
político do Caceres, en cuya ciudad adiniiió de te 
asquerosa junta revoliTcionaria el empleo que hov 
dcsempeu,a, porque !ó» Cortinas y los Infantel 
solo .- han premiado a los que fueron perjuros 
Por último la iugralilud y barbaridad de Luna ' 
llego al cstrcmo de perseguir encarnizadamente 
en Laceres a sus antiguos protectores, á los mis­
mos a quienes, debía la consérvacion del empleo 
de secretario hasta poco antes de te revolución- 
por lo demas él autor de la filípica está-’ador^ 
niKlo de otras circunstancias que no podemosrmá- 
nifcslar .por respeto á la ley d¿ imprenta y á

: ' i d r ; r i v S ; r ' '^ “ -  'emron,e,ernos e n ^ a

I don Dionisio Valdés; á don SanWs GOniale* Sal­
cedo por te de Cuénca, en lugar de don Victsiiia 
Eeoif, que ha renunciado; á don líamon Bagá 
por 1a de Lérida, en él de don Manuel Ribnílai 

"q u e  también ha renunciado; A porte  de Barce- 
imia á dorl Benito Cuyas, en lu^ar de don José 
MalugUer¡ que igualmente renunció, sin haber 
lomado ninguno de los tres asiento en el de* 
nado. .

ítJRADÓ.

Él Coí-reo Ñücional fué ayer aiisiietid de nuevo 
pnr seis votos contra seis. Vaya recogiéüdo eí 
¡iiUiiisq promotor fiscal el sabroso fruto, de sus 
acus.icioiies. Nosotros creíamos que te suscep­
tibilidad deUu noble amor propio nu podia dej.ir 
de animar eh corazón de uu joven. En todtí 
hay sus cscepciones.

G A X f C r I i l 3 J d »

LÁ VÉNIÜA DEL ÍNFANTÉ:

A C T O S  D E L  G O D IÉ R iX a

P o r  d e c ré to  fe c h a  l .o  d e l e o r r i e n le  e s p e d id o  
p o r  e l  m in is te r io  d e  H a c ie n d a  , s e  s u p r im e  la 

j tm ta  d e c a lr iíc a c io n l d e  d e re c h o s  d e  lo s e m p le a ­
dos c iv iles  e n  e s te  d ia  ,  d e b ié n d o s e  in s t r u i r  lo s 
e sp e d ie n tó s  so b re  ta le s  a su n to s  e n  las c o n ta d u r ía s  
d e  p ro v in c ia ,  re m itié n d o lo s  á  la íg e n e fa l  d e  d is -  
tn b u c lo n  c a d a  q u in c e  d ia s  p a ra  q u e  u n a  ju n te  
eo trrp n es la  d e l d ir e c to r  d e l te s o ro  . y d e  los c o n ­
ta d o re s  g e n e p ,ile s , d e  v a lo re s  y d e  d is l r íb u -  
mon^ p ro p o n g a n  a l g o b ie rn o  l a  q n e  é s te  d eb a

El regente ha nombrado senadores al marqués 
de Torreblanca por ia provincia de Córdobá. en 
reemplazo del conde de Valdecañas; al barón de 
Xorres-Ariás por la de Gerona . erf reemplazo da

Parece ya fuera de toda duda, que el infante 
D. Fraiu-isco de Paula viene á España. ¿Y qué 
piensa hacer la revolución de S'. A .f Ésa éS una 
coSa que nosotros los profanos ignoramos ; ese 
es un inislerío profundo para el público en este 
gobierno de publicidad. Lo cierto es que S. A- 
viene á vivir eu amor y compaña con la otra Al­
teza. Hé ahí dos altezas te una enfrente de la 
ütrá, y ambas á dos coQtemplándbse estupefacta^ 
sin comprenderse. .

El público es muy indiscreto, preciso,es cony 
fesarlo, el público quiere faetersé -en-lo q u en a  
le vá ni le viene, como s t á  -ei lé diesen vela 
en este entierro; y con csej comézoii qüé tiéritf 
de esplitársélo todcf, ba empezadií á decir s ie j 
infante viene |w ra ésto ó para lo otro ó  para lo 
de rnas allá. Hay quien asegura que la revolución . 
necesita decorarse. ¿Entienden vds. la especie? 
Decorarse, porque á te revolución no ¡le basta' 
«na alteza .efectiva; neceSita además uná alteza 
de nacimiento. Otros aseguran que te revolución 
ba moncslei: puntales; poro esto- no pasa de ser" 
murmuraciones de dcscontentus , y en todo casó' 
110 creemos que debería . echarse mano de un- 
iiifante de España para puntal; miichd mas cuan 
do la soHd-íz de esta máquina ó tenderete Tcvo- 
lucionario, fabricado allá en setiembre se man-; 
tiene de por si tau íirníd qde durára siglo» y 
ID.1S siglos, edades y mas edades y aun evo s 
Baste decir que Nocedal es uno dé los mas robus­
tos ciraienlos de la situación. Sin Nocedal no 
podría esplicSrétí la historia conteiriporánléa; No­
cedal personifica toda te situación y te pone, por 
decirlo así, de bullo. ,A este situación, pues, po­
dría llamársele con exactitud, no te situacbn Es­
partero , lo scual- no seria lan propio , ni la si­
tuación T irillas, qué fo iériá algo mas; áino la 
situación Noceda!.

Por lo tanto , en sáns lógica el infanfe no ha­
ce fallá ú te rxistonefa de la situación ; peró 
tal vez hagajfált^a para eomptelarla, yeso no lo 
sabeinos'bien ios cangrejiis.
, De lodos modos es iiii.i diablura hacer venir 

s  oda prisa áU '. Fianciscu de Paula. Pr'écSst--

i
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mente el Eco det Comereio le  o p u »  previamen­
te á  este paso, bace un puñado de ineses. que 
es et papel q u e á  ese augusto personage le cor­
responde en éste drama que se representa, que 
tiene por espectadores.algunos millones decait- 
grejos, no es gran cosa aiwso ni brillante. Pera 
en fin, mas sabe el loco en su casa que et cuer­
do en la agena. y el püblfca hace mal en me­
terse eu camisa de once varas.

Pero indudablemente el negociador de este 
asunto es P rato ; porque' ya se sabe que 
es después de Nocedal,  uno de los personagcs 
que aclúalmente gozan de mas prestigio en el 
progreso, y merecido, eso s i;  á 'cada uno se le 
ba de dar lo que le pertenecí. ¡ Nocedal l ¡Ti­
rillas I iP ra to í  Nombres célebres 1 ¡Eminentes 
nombres I

Aqui concluimos. P or ahora no revelaremos 
mas acerca de la venida del iuranle. Para ello 
tenemos una razón poderosísima y es que nada 
sabemos; aunque si nos d in  risa esas cosas de 
la  revolución.

C O M Ü N ÍC A U O  C Ü 8 I 0 S 0 .

El promotor fiscal D. Cándido Manuel de No- 
sedal nos remite para su inserción ek siguiente 
eomunicado, que en nuestro concepto, mas qne 
rectificación de lo que en la metralla del núme­
ro  U S  dijimos acerca de su persona, es una 
confesión, que no esperábamos por cierto, de 
los pasos y amaños que le tocaron en parte con 
su señor padre, para promover, á la vez qqe sus 
amigos políticos la ESPQNTANE.A insurrección 
de setiembre. Consideramos pues, como uno de 
nuestros mas útiles materiales, e l ' comunicado 
referido quo va á  conlinuaclou.

Sres, Redactores del Cangrejo.
Muy Sr«s. míos: remito á vds. el siguiente co­

municado, para que lo inserten en su periódico 
•Q cumplimiento de| artículo 9 de la ley de 17 
octubre de 1837.

E n  uno do los párrafos de ia sección de me- 
tralla del número l io  se me pregunta donde 
me bailaba y que hacia por la época del pronun- 
eiamíeoto: voy á decirlo, citando el testimonia 
de personas respetables para vds. y con eso 
verán que es absolutamente falso (t] lo que en e | 
referido número se asegura.

Verdad es., que mi señor padre y yó estába­
mos á la sazQQ en Cádiz; pero debo advertir 
A vds. que á nuestro paso por Córdoba nos de­
tuvimos, coNrBBE-NCiiHOS (3j con nuestros ami­
gos políticos en varías reuniones que- con ellos 

-fovm os (3) y que antes que NusuVaos «.ílieroo á 
los pueblus de la provincia para escilar el entu­
siasmo de la Milicia Nacional (4). Bien sabe es­
to el brigadier Calzada que mandaba |a  pruvio-

el* , y por eso i  nuestra vuelta (5) sos quería 
prender. H i c i m o s  l o  mismo en Sevilla, de acuer­
do (6) c o n  personas establecidas alli, y siempre 
nos presnentamos en ptoUco, y nunca dejo de vér­
senos en el teatro .  en los paseos, en t o d o s  los 
puniesen fin , donde era mayor la concurrencia.

Pero donde la falsedad es bien nnlofia, es eu 
lo que hace, relación a nuestra rcsidoncia en Cá­
diz. ¿Quien no ha visto los periódicos de aquella

Hasta aquí las treinta líneas, que debemos in­
sertar según las prevenciones de la ley. No hay 
Obligación de mas. Asi lo reconoce eu su comu­
nicado el,prnnrntor Nocedal, y como el medio 
mas seguro para que lu ins'ertenqüs integro, nos 
promole que nos pagará su importe.

¡Esto es el Sr.,Nocedal, tau noble y delicado 
en sus relaciones particulares, como en et de­
sempeño de su oficio I Ya en otro comunicado 
de la familia se nos hizo igual uferta , que nun­
ca bubiéramus admítidu aqu cuando hubiera 
llegado á cumplirse. .

El corto espacio de nuestras columna* y no 
otra cosa, es lo que nos impido dar la parte que 
al comunicado falta : pero en cambio publicaré- 
mos un ieve eslracto de ella. Dice el señor No­
cedal que no estuvo escondido , pero que ea 
verdad que visitó á un senador moderado, 
quien le sirvió y á so señor padre también, 
para salvarse del rigor de ias autoridades. 
Entre estar escondido ó valerse de esli protec­
ción , no hay mucha distancia. Uua y otra cosa 
van al mismo «bjeto. Refiere ademas |a conti­
nuación de sus confabulaciones para escitar á la 
insurrección, y dice que en los primeros DES­
ORDENES que hqho aquellos dias en Cádiz fue­
ron buscados él y su señor padre para unirse cun 
otras personas y trabajar, como lo hicicyun ayu­
dados del señur Campe y  otras nobles celcfirí* 
da des.

Retendremos los datos que el comunican­
te pone en nuestro conocimiento, por si algún 
dia nos viene á las mientes escribir lus po me­
nores deaquel ESPONrANEO, É  INSriNTlVO
pronunciam iento..

doa m ties pero todo quiere ..empezar y , si bo 
d lgah  el Congreso de Diputados /que en dos me­
ses. uo h 'ío  una ley y en lus .tres siguientes 
hizo tantas como huevos se encontró un curioso 
en el ovario de un bacalao hem bra, á saber, 
9.38.4,000 bnevüí.

 Por si acaso b a j  en esa cantidad alguna
docena de huevos mas de ios que efectivamente 
tuviera el bacalao, dcscirgamos nuestra con­
ciencia manifestando que tumamo.s esta noticia 
del Espectador á cuauu de quien deberá ir 
cualquier errur que en esto se hubiere pade­
cido. Ello parece ipcreible, mas el dicho de un 
periódico ministerial para nosotros hace fé y muy 
particularmente eu cosas de qqe nada nos iin - 
porCan como la du que ahora se trata.

I Mae jrtieéqg de cariño a l ejército.

 Los valientes militares de nuestro ejército
que mejor bau cumplido con sus deberes, son 
por dé quiera el ludibrio y juguete de los pa­
triotas : los de Murcia su han opuesto á la entrada 
en aquella ciudad dol benemérito oficial D. Ber­
nardo Salafpauca, porque cumplió como bueno 
su d e b e r , sieudo ayudante del comandante ge- 
n ral Caseilas. La autoridad ba ijdo tan vergon­
zosamente débil, que ha cedido á las euljeiicias 
de lus patriotas, haciendo que dicho oficial se 
separe de su cuerpo y vaya cumu confinado á 
otro pueblo : ¡Oh mengua! ¡oh baldonl Mirad, 
valientes m ilitares. el premio reservado por los 
seleinbrinos á ja fealUd é bidalguia,  al pundo­
nor y boRrtidczI

R e C B T I SBNCILLZ P * n t  P E B O B t *  GBFKS DE ES-

T iD O S  BIBH SBA EN  A M B R IC a B I8N  BN E U R O PZ .

Recipe: Qe pqraueros de Villaqueva del Fres- 
noypages dei canunigo deB.idajoz, uncial duas.

De ministros desmemoriados y fanfarrones qu> 
pasan qotas semejantes á las de 1823, dracbnus 
qualuur.

De Tirillas y cabriolas, uncías tres,
Mézclese lodo con unos polvos de bipoeresii 

de Maese, algún tanfo de virginal toutcra de 
§o rrá , y movido bastante con la nariz de Fer­
re r .  quedará un compuesto escalente, y serio 
inútiles la carabina fie Prato y a) arma de Ca- 
paseno.

( i )  E s  e l  r e to r íd o  n O n ie r»  se i s e ^ i i r a  i¡u e  r d ,  j ,  s e l  
^ d r o  Q> e s t i iv iu r n n  e n  M s d e id ,  ;  s í  l u t n g u n d o  e n  C a ili]  
j  r d .  n i is n in  lo  e o n C e sa  ¿ n n e s  v e r d a d  s e ñ o r  N o a e d u l t  

(2 j  A ran id fi, d iú>  i e  m o s c a , y p a ii> in sli8  s o l r r c - e | b u e y . 
| 3 )  A i a c a b a r  u iv  l im p ia  b o te s  d e  I j i u p io r  l a s  su^x-i e l  

• d U b r o  T a l in a . 's u p o  e s te  s n  b o ls a  p e r a  p u jo r lo  y  r c c b a -  
z a n d o  a r in e l  e l  e s l ip e u it io  ,  c o n  f r n n e a  i iu i .n í d a d  le  d i jo
1 O b  I e n tro  a r t i s t a s ................

( I )  P o r a  c.sciiar o í E á i’0 ? í T . l 3 E 0  m o ritu ie n lo  j  E h  ?
V en iso  so e so ilab a  senoc N ocedal t  f i i  s a r ia  con  s u  pu - 

v r e  oLocuencia : a lg ú n  o tro  luadio  sn e .n p le a r ia . ¿  b i s e r ia  
a a a i a  a l  laed io  ro p rab ad o  de lo e  su ites duuuorosT

La academia de nobles artes abrirá sqs talones 
á U esposieion pública de cuadros y escultu­
ras desda el dia 21 del co rrien te, probibién-t 
dose la  entrada á |us que lleven capa, bulto 
ó cosa que pueda incomodar á la concurrpqcia. 
Téngalo entendido Antonio Tirillas p irque sino 
recoge un poco el velanjen. de su corbata, se 
quedará sio ver ia^ obras de nupslros artistas.

E n la gaceta de antes do ayer se anuncia la 
instalación de la junta que ha de revisar el códi­
go de leyes de ludias. L* formarioi) de esia 
junta se decretó á principios de ju lio ; de manera 
qqe solo para instalarse ha lardado mas de

t

(X) i  üa vistg v4- vt giocito i
|S| ¡<)l«l ¿Cmi atta fu* oo.cMárjo tcdr; o(o y panarye da 

Bpp.'ria los iuipjaib 9 parg gaphpr l< e9p(iutzupi<li<iy ¿QujAa 
lo bub<a 4a decir?., üiga vd tenor fi.iceiial, su couiluotl 
de vd. eiitonccs a<t> 6 no sabvcrsiraT y si lo ora, y si ot 
crimen d o  pr^tciiiie , aduo ao ip dcUtf abora jav 1» tiaaa 
pur afine?

ANUNCIO.

ESTUDIOS

ó dt*cur«os histórho* sobre la  caida del ímptá
romano, el nacimiento y  los progresos del crif 
lianúmo y  la iyaaston de los bárbaros . por i¡ 
pisconde de Chateaybriand; pufstvs entaste lls\

por don Juap Peres y  García.

Apesar (Ja haberse publicado la entrega terctn 
dei tumo tercero se admiten suscridones, a rm-' 
go de y.r¡as personas 

Se susrrine. en M adrid, librerías de Boii, viU' 
da de Razóla, y Cuesta; en jas pruviucias eo '' 
principíales librerías,

E d i t o r  re sp o n tá b U — 'I .  G o n z á l e z .

MADRID. 
lU F R i^ T A  1 4 ^  CANGREJO.
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